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Voy á referirte mis aventuras de ayer: en ellas 

represento un papel bien triste , pero no quiero 
ocultarte nada, porque los pesares depositados en 
el seno de la amistad encuentran algún alivio. 

Y a sabes la pasión que alimento por la encan­
tadora .Tnanita. A h ! una catástrofe horrorosa me 
hace renunciar á ella para siempre. Ayer fue un 
dia aciago, uno de esos martes en cuya fatali­
dad cree el -vulgo, y desde ahora vo también. 

E l eapitan Mauricio me había convidado á co­
mer, y Juanita, rendida en fin á mis súplicas con­
sintió ayer en recibirme.' Dos citas á cual mas 
agradables me esperaban, una con mi amante, y 
otra con la rouge? que fueron mis primeros amo­
res; y antiguo es el adagio de que donde hubo 
fuego, cenis.as quedan. E l capitán Mauricio mas 
afortunado que (yo, logró en dos meses lo que no 
había podido conseguir en un año. En lo anti­
guo los paisanos hacíamos muy triste papel al l a ­
do de los militares : afortunadamente los tiem­
pos han cambiado. 

Me dormí con las mas lisongerais esperanzas, 
y me disperté saboreando entrambas fruiciones. 
A pesar de mi habitual calma, madrugué, y he 
aquí efprimer pecado que sin duda me acarrea to­
das las .demás desgracias. Que persona de buen 
tono se levanta antes de la una de la tarde? Co­
metí la torpeza de salir de la cama á las diez de la 

? '"pa, ;y tuve que sufrir la visita del sastre, del 
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longista y del zapatero, á quienes despide mi cria­
do cuando estoy durmiendo. Todos parece que se 
habian dado cita para ayer. Gomo estaba alucina­
do por mi felicidad pagué las cuentas sin exami­
narlas, y por primera vez en mi vida me dejé ro­
bar á sabiendas. 

¡ Qué afanes no puse para arreglar mi tocador' 
Jamas me be encontrado mas torpe: cien veces 
anudé !a corbata y otras tantas quedé poco-satis­
fecho de mi habilidad. Ensayé fraques, levitas, 
pantalones , botas , camisas, guantes y pañuelos: 
elejí entre mis bastones el mas elegante : arrugué 
dos docenas de puños antes de decidirme por el 
que caía terso y reluciente sobre la vuelta de la 
manga, y estrené sombrero. En fin, á las dos en 
punto , sin acordarme de almorzar y con el cora­
zón palpitante , salgo á la calle , y me encamino á 
casa de Juanita. 

Qué hermosa estaba ! Tenia puesto un vestido 
de gró de la India, color de violeta, y estaba pei­
nada á la romana. Recostada con voluptuoso aban­
dono en una butaca de terciopelo blanco se desta­
caba su figura esbelta y graciosa, produciendo 
una de esas ilusiones que deciden de la filosofía de. 
un estoico. Apenas rae atrevia á saludarla: de pie, 
delante de ella, contemplábala enagenado sin en­
contrar palabras que supieran espresar mis sensa­
ciones. No sé que figura hacia en aquella postura, 
pero noté que Juanita se sonreía , no de satisfac­
ción sino de malicia. Qué crueldad! Las mugeres 
nada perdonan: si estaba haciendo un papel r idí­
culo /clavado y sin habla como una estatua , sus 

gracias tenían la culpa, y, sin embargo, se burla­
ba del poder que en mí egercian. 

Aquella sonrisa me desconcertó del todo. E m ­
pero, hice un esfuerzo sobre natural, y con el tono 
mas firme que me fue posible la dije: 

—Señorita, doy á Y . mil gracias por haberme 
concedido estos preciosos momentos, que com­
pensan todas las penas de quince meses de espe­
ranzas.... 

—Sírvase V . de tomar asiento. 
—Mis ojos, mas bien que mis palabras, con­

tinué, harto han dicho á Y . lo que esperimanto 
siempre 

—Sí, me interrumpió, sus ojos de Y . son fie­
les interpretes de su lengua : es lástima no vea 
V, con la última, porque le seria mucho mas 
útil. 

En el fondo tenia razón : por espacio de quin­
ce meses solo la habia dicho que para un asun­
to en que se interesaba la felicidad de toda mi 
vida deseaba hablarla á solas; y ni en los bai­
les, ni en ios conciertos, ni en los paseos, habia 
hecho otra cosa que renovar misúplica. Su res­
puesta me llenó de confusión. 

—Señorita no es culpa mia, si el respeto, el. . . 
— Y o aprecio infinito esas muestras de respeto 

que tienen por objeto pedir una cita. 
—Acaso, habré podido ofender á V.? 
— Y a vé Y . que no, cuando se la he con­

cedido. 
Entonces, la dije mas animado, soy feliz: 

la confesión de V . me prueba..., 
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—Que lie querido ser condescendiente y com­
pasiva. f\á Xi 

— Y nada mas? 
—Que otra cosa queria Y . que le probara? 
—Penseque mis miradas.... mis suspiros.., el 

deseo de hablar á V . á solas le habían hecho 
comprender.... en fin.... 

— E n fin? 
—Que mi amor.... 
—¡Cuanto lo siento!.... pero amigo ha 1 lega-

gado Y . demasiado tarde. E l vi a ge que hice el 
mes último á Valencia, fue para casarme con mi 
primo Eduardo á quien estaba prometida desde la 
infancia y hoy precisamente se va á hacer pú­
blico mí casamiento, porque mi esposo llegará á 
las cinco. 

Un rayo caido á mis pies, no me hubiera asom­
brado tanto. Quince meses de esperar y estaba 
ocupada la plaza! 

—Ademas, añadió Juanita, si Y d . se hubiera 
declarado á tiempo, le hubiera evitado muchos dis­
gustos. A mi no me agradan los hombres dema­
siado, gruesos (perdóneme vd. esta libertad ); y 
por otra parte mis compromisos con mi primo, me 
hubieran decidido á cortar de raiz sus esperanzas. 

Una declaración tan rotunda me sacó de qui ­
cio : llamarme gordo fué herirme en lo vivo. Me 
levanté atolondrado, loco, y al atravesar" el sa­
lón, un malhadado velador cargado de chuche­
rías, me cierra el paso y me obliga á tropezar. Cae 
el mueble, con todas las baratijas armando un 
estrépito infernal: quiero saltar, pierdo el equili­
brio y al ir á mantenerlo con las manos, la con­
tera de mi bastón encuentra la tersa luna de un 
espejo que se hace añicos: para complemento de 
desgracia, caigo cuan largo era, mientras Juanita 
con las manos cruzadas, esclama : 

— Dios mió! qué desgracia! los regalos de 
mi primo! Estos hombres tan gordos no debe­
rían vivir en la sociedad. Socorro! socorro! 

Acudieron los criados , quienes me levantaron 
magullado , á semejanza del elefante de Casti. La 
rabia me devoraba el corazón : en poco estubo que 
no perdiera el juicio de vergüenza. Juanita, sin 
ocuparse de mí , se dedicó á reeojer las tazas y 
platillos, los vasos y juguetes, multiplicados por 
la caída , y yo , sin saber como, me encontré en la 
calle abrumado con el peso de tantas desgracias 
juntas. 

Permíteme que tome aliento , y en mi próxima 
carta, seguiré esponiéndote el curso de las 
aventuras que corrió ayer tu lastimado amigo 

JACOBQ. 

Cierto andaluz se trasladó desde un cortijo al 
pueblo mas inmediato para asistir ai sermón un 
domingo de cuaresma. A la puerta del templo pe­
dia un muchacho limosna para las ánimas ben­
ditas, y en el cancel habia un rótulo que decia 
«Hoy se saca ánima.» Nuda se le alcanzaba al an­
daluz dei significado de todo aquello, y como le 
preguntase al muchacho, hizo le este una breve re-

seña de los tormentos que sufrían las almas en el 
purgatorio, y de cuánto alivio las servían las l i ­
mosnas de los vivos librándolas de las penas.— 
«De ese modo ahí van dos cuartos por el alma de 
mi madre » y al caer en la bandeja preguntó el 
andaluz, ¿han salido ya? Si señor, contestó el 
muchacho.—Pues toma otros dos cuartos por el 
alma de mi padre, y otros dos por la de un her­
mano mió, y tres por la de mi muger.—¿Han sa­
lido ya tocios ? preguntó de nuevo.—Si señor, le 
volvió á contestar.—Y recogiendo el andaluz bo­
nitamente los cuartos que habia aflojado, y me­
tiéndolos otra vez en su bolsa, dijo al marcharse. 
«Yaya, pues ahora que vuelvan á penar si quie­
ren. » 

la política del duque fue reconocida al fin como per­
niciosa, y se le retiró aquel mando por Felipe. Su ú l ­
tima hazaña fue la conquista de Portugal, apode­
rándose de Lisboa en i 581. Murió el 12 de enero de 
1582. Sus últimos momentos fueron crueles, pues 
continuamente creia ver á su alrededor las vícti­
mas que por esceso de celo y ferocidad de carác­
ter habia sacrificado durante su dominio en Flan-
des, v ' k ~* t.\<. % :• *»-v /%. 

En Zaragoza jugaron dos: como es muy natu­
ral ganó uno y perdió otro. Retiróse algo* mohíno 
á su casa el perdidoso—¿Qué tienes? le preguntó 
su madre.—Que quiere Y . que tenga: acabo de 
perder los únicos reales que me acompañaban. Y 
que habia de sucederte, hijo mió ¿Como no habías 
de perder jugando en Jueves Santo? — Pero diga 
Y . madre, el que me ha ganado el dinero ¿Ha 
jugado por ventura en dia d e pascua? 

Hablaban en uua tertulia de los inconvenientes 
y ventajas de levantarse temprano : cada cual 
espuso su parecer, y para esforzar.el suyo decia 
un anciano «nada hay mas hermoso que disfru­
tar la frescura de la mañana, las gotas del ro­
cío, el primer aroma délas flores, los dulces can­
tos de las aves, el murmullo de los arroyos: lue­
go se rie la aurora.—Si señor, la aurora se ríe 
interrumpió una señorita, pero es de los que se 
levantan á verla. 

Refería un portugués sus hazañas á un capitán 
español y entre otras cosas le dijo : — En ki ba­
talla de Talabera maté doscientos enemigos.— 
Pues yo , le contestó el español, me introduje una 
vez por el cañón de una chimenea para ver á mi 
querida.—En qué país? — En Suiza. — Hombre! 
eso no es posible: si en Suiza no hay chimeneas!... 
— Donoso reparador hacéis: os dejo yo matar 
doscientos frauceses en una batalla , y no queréis 
concederme una sola chimenea en Suiza para que 
pueda deslizarme por ella! 

E F E M E R I D E S . 

12 de enero.—En 1508 nació de una de las 
mas ilustres familias de España, don Fernando 
Alvarez de Toledo , duque de Alva , que fue gene­
ral bajo los reinados del célebre emperador C a r ­
los V y del no menos célebre rey católico Fel i ­
pe II. Hallóse en la batalla de Pavía, y en 1D47 
ganó al elector de Sajonia la acción de Muibcrg. 
Fué gobernador de los Países-Bajos, y en su tiempo 
se cometieron las crueldades inauditas que la historia 
refiere para asegurar la dominación española; pero 

L A E S E N C I A P E R D I D A . 

¡Ay de la ílor que ú la mañana pierde r 

como el alma su amor ysu inocencia, 
del viento á la merced su pompa vende, 
y á la del sol, sn delicada esencia! 

¿Qué le importa que alegrasen su vuela 
la acaricien las auras sonorosas, 
si no vendrán con fatigado anhelo 
su esencia á respirar las mariposas? 

¿Y a que lin de sus hojas primitivas 
guardan un resto, si fingiendo quejas, 
la esquivaran, pasando fugitivas, 
cual yerha venenosa las ahejas? 

Serán desde hoy sus inodoras galas 
fácil matiz de la campestre alfombra, 
pediendo deleitar de las zagalas 
la blanca faz, con su amorosa sombra. 

No verá mas entre la niebla umbría 
Las tiernas magas derramando amores, 
Guando bajen, aromas y ambrosía 
A beber en las copas de las flores. 

¡ Ay del arbusto que se eleva erguido 
A impulsos de la blanda primavera, 
Y es el oprobio dei jardín florido 
Quien para ser su galardón naciera ! 

Malhadada la ílor que en vano lucha 
por aromar la brisa murmurante, 
Y un tierno, á Dios de gratitud no escucha 
Cuando deja su sombra el caminante. 

A F O L Ó L O . 

E L M A S T I N Y E L C O N E J O . 

Por la margen de un rio iba un conejo 
Huyendo de un mastin con planta esquiva , 
\ al verle caer al agua sin consejo, 
— Ya le maté ! dijo con voz altiva. 
Formado de conejos un tonsejo : 
*=> ¡ Viva el héroe conejo! esclaman , viva ! 
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¡Oh cuantos deben, con llovidas glorias , 
aun azar del contrario sus victorias! 
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A las siete, de la neehc. 
-mvi ^ásm&sqSm oí)p líjü.l Miiü ,fo 
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muy acreditada comedia del teatro antiguo, 
refundid] . y puesta en cinco actos, del 
célebre l), Juan de Alnrcon, y »• represen­
tada muchos años lia. 

Doñn Ana . . . Sra. Lamadrid. 
Doña Lucrecia . . Sra. Flores. 
Celia Sra. La-l'uerla; 
Mendo. . . '. . Sr. Lomní.i. 

/ liXon; Juan.- • M «Sr l Alverá. ¡ 

El duque Sr. Lumbreras. 
El conde Sr. Sánchez. 
I^ltran. . . . . . . Sr. Callañazor (D. Y.) 
Ortiz. . . . Sr. Orceller. 

' ' ' L l a r d o . . . . Sr. bpuntom. 

i . í &JU ü'-'^v.a.i obiboq éSdflfl Intermedio de baue. 
Terminara el espectáculo con un diver­

tí o Saínete. 
NOTA. Suspendidas hoy las represen­

taciones de Ja Encantadora para dar des-

canso á la compañía de baile, continuarán i 
á la mayor brevedad. 

PRINCIPE. 

A las 7 de la noche. 
La comedia en tres actos titulada. 

OTRA CASA CON DOS PCEUTAS. 

PKááoNAGES, ACTORES. 
Doña Clara. . . . Sra. Diez. 
Doña Isabel. . . . Sra. Lamadrid 
Doña Enriqueta. . ¿ra. Valero. 
Inés . . . . . . . Sra. Córdova. 
Antonia Sra. Llórente 
Don Luis Sr. Romea (I). J.) 
Don Federico. . . Sr. Romea (D. F.) 
Don Cssimiio. . . Sr. Sobrado. 
Don Lorenzo . . . Sr, Gnzroan (D. A.) 
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En los intermedios se ejecutarán las 

piezas siguientes: 
1.° El profesor D. Román Alvarez lo­

cará en la orquesta unas variaciones de 11-
gle sobre un tema de la ópera 1L CRO-

¡I CIATO. 

2. = Don Ricardo Ficher, de edad de 
dore años, discípulo del profesor de esta 
orquesta don José Isidoro de la Yega, ten­
día el honor de presentarse á tocar sobre 
la escena unas grandes variaciones de vio-
lin, composición de Beriot. 

5 . ° Walses de Straus y piezas esco­
gidas de Jas mejores óperas, puestas pa­
ra instrumental. 

Ultima representación do LA ZARZUE­
LA NUEVA, en un acto, escrita por uno 
de nuestros primeros literatos, titulada . 

LOS SOLITARIOS. 

VEttSONAGES. A.CTOKLS. 

Lucia Sra. Diez. 
Mariana Sra. Lamadrid. 
Don Antonio. . . Sr. Hornea (D. J.) 
Y Coristas. 

Al,.fi 1 J*i iff^J**' "* v ' j . - •,)* , 
Terminará el espectáculo con baile na­

cional . 

—• — 
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A l¿s siete y media de la noehe. 
Se repetirá la función siguiente; 

POR ULTIMA YFZ. 

1. ° Se tocará una buena sinfonia 
á toda orquesta v telón c'orrido. 

2. ° Seguirá el divsrtido baile tic 
medio carácter dividid) en dos actos que 
tantos elogios lia merecido en sus ante­
riores ejecuciones cuyo titulo es 

1 . A I - A M . . . n S n ? A , : 

En el intermedio del i . - al 2. ? ac 
tose tocará la gran sinfonia compuesta par 
el maestro don Ramón Carnicer, la cual 
fué escrita pora los bailes del salón de 
Oriente para tres orquestas y reducide 
á uua por el mismo compositor. 
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